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SI ptoblema de África 

UNA TORPEZA MAS 
Pe Sociedad Máquinas de escribir "REMIKCTON' 

B« tem« casi linico do Ua convarsft. 
OioneB políticas de e»to8 días la im-
plintación del protectorado en la zona 
•fi;,i|i«n«, y corfio consecuencia obliga
da í« vuelta imnediíita y defioiliva 
a»! Renoral Borengoer, mal avenido, 
ijl^giia parece, con procedimientos que 
!|»u¿han con toilo Jo patrocinado y so-
j>iiÍiílo hasta ahora. 

Sntre laa cauíiaa de desaliento para 
nn país no hay ninguna qa« le deacora-
|(QS« tanto oontoU d»Bori«nt»c¡6i> y li-
tii'feoa de sus gobernantes al tratar de 
r«sot7»r problomM que afeot̂ ftii de mo
do ttítírao a la vida nacional y en me
dio de los cuales figura, en primer téc-
raino, el de nuestra inüuentia ,en el 
Norte africano. 

En África, efectivamente, se han se
guido hasta aquí loi sistemas más 
opuestoü y los procedimientos más con-
tradictoriop, pasando con tan poco me
ditada rapidez de unos a otros, que 
ha faltado hasta el tiempo material pa-
r» dÍHcernir sus ventajas y sos incon
venientes. Acción militar intensa y 
Bostenida, unas veces, penetración pa
cifica envuelta eu humillantes suavida-
de», otrat*; nparato guerrero de toda 
suerte de fuerzas y elementos de com
bate que eignitioaban la enárg ci de
cisión de dominar aquella tierra iuhoe-
pitalaiia, y por otra parte, casi sin so
lución de continuidad, repatriación 
oonaiderable de tropas dando tal inten
to por obtenido, y cuando nuestros 
Buldadoa continúan cayendo iiaria-
mente merced a la astucia y o la cruel
dad enemiga». 

Somos realmente un pueblo desdi
chado, que contando todavía con enor
mes elementos de vida para subsistir 
fuertes y pió^peros, carecemos en ab
soluto, y va para algunos eigloB, de 
hombrea de gobierno que los aprove
chen y encaucen, y haciéndose cargo 
de las necesidades públicas, compene
trándose con las grandes cuestiones oa-
«ionales y resolviendo éstos y rem«-
diando aquellas con firme, tenaz y 
persistente esfuerzo. 

La política, que no es en E«pa6a 
ciencia de regir y gobernar pueb os, 
sino menguado y picaresco arte me
nor de satisfacer ambiciones y ser
vir codicias, lo envenena todo y en to
do 88 mezcla, sin exceptuar ni aña 
aqnedo que por afectar a los más 
hondos intereses del pais >iebiera estar 
al margen y por encima de tan menu
dos mmiesteres, resolverse con sereno 
y meditado oriteiio y sin que en ¿1 
inñuyan las inoesanteg {mudanzas mi-
nisteiiales; porque no hay ni es lícito 
que haya color político ni menos inte 
ros psrtidi.jta, cuando media el supe-
lior y sagrado de la Patria. 

No hay que esperar, sio embargo 
que así ocurra, ya que cuanto en Áfri
ca viena «uoediendo oos da una prue
ba más de la inconsciencia con que 
nuestros Gubiernos proooden,8embrau-
do por todos lados el dvsaliento y la 
amargura pmm combatir cuyos aíntO' 
mas no habrá en el porvenir remedi<) 
bastante eñoaz ni medicina suficiente
mente enérgica. 

No hace un año todavía, EiSpafla en 
tera se vio súbita y dolorosamente sor
prendida por la catástrofe de Anual 
y el rapidísimo derrumbawiaiito—C(A 
mo lo llama el eufemismo oficial—de 
la Oomandinoia general de Melilla. Pa
sado el primer momento da estupor, y 
como si un formidable latigazo restn-
liara sobre nuestraa espaldas, el pueblo 
espiJBiol Be levasié •iiidOi como aii so

lo hombre. Sin vacilaciones dio la san
gre de sus hijo»; sio regateos el dinero 
de flus aroap, y sin condición el formi
dable apoyo de su ánimo, decidido co
mo tal vez lo estuvo en pocas ocasio
nes so sólo a vengar las ofensas recibi
das, sino también a impedir para lo 
futuro la repetición de reveses análo
gos, acabando de una vez para siempre 
con la eterna pesadi la marroquí; por
que si la civilización de aquellos terri
torios por España es compromiso de ho
nor y prenda acaso de entera indepen
dencia es también algo que nos empo
brece y aniquila 

Ahora bien; ¿corresponde el esfuer
zo realizado y para el cual no regateó 
medios el país con los resultados ob
tenidos? La conciencia nacional res
ponda negativamente, siendo lo peor 
que los hechos de todos conocidos vie
nen a darla la ra7Óu; porque ni Ma
rruecos está pacificado, ni los rebeldes 
han recibido el necesario y ejemplar 
castigo, ni siquiera han sido rescata
dos nuestros prisioneros en poder de 
Abd el-Kiim, que tampoco ha visto 
invadido por nuestras tropas el terri
torio eu donde se asienta su guarida, 
por haberse renunciado tal vez para 
siempre, a la uperacióa sobre Alhuce
mas planeada en Piztrra por el Gabi
nete Maura que la consideraba'esen
cial, y abandonada por el de Sánchez 
Gluerra coa táoil e iooomprensibie 
rectificación del ciiterio. 

Y ante semejante estado de cosas va 
resueltamente el Gobierno a la instau
ración del protectorado, que sin duda, 
para desvanecer hasta la más leve som
bra de acción militar, ha ofrecido inú
tilmente, según Kuiz Albéniz, a diver
sos hombres civiles, desde González 
Hontoria hasta Villanueva, pasando 
por López Ferrer, Gabriel Maura y 
Goicoeohea. El propósito no puede ser 
más laudable: suprimir como por ensai 
mo esa sangría suelta, que llevando el 
luto y la desolación a tantos y tantos 
hogares espalioies, produce ei agota
miento de las euet;glas más vitales de 
la nación, obra esta no sólo oeoesaria, 
sino altamente patriótica. 

Lo que ya no se explica nadie tan 
fáüi mente es cómo una simple disposi
ción ministerial fundada en el cambio 
de informes del alto comisario, va a 
producir el milagro de reducir una 
raza indómita y rebelde, que no ha 
aprendido aún a respetarnos, y tornar
la en pueblo manso tranquilo y... hasta 
civilizado, por obra y gracia da la pe
netración pacifica, para lo cual falta, 
claro es, que aquc la consienta en de
jarse penetrar. Las pruebas que estos 
días nos dan los moros no son precisa
mente de lo más tranquilizadoras; pero 
es posible que más tarde se dejen con
vencer, gracia a la civil elocuencia del 
futuro alto comisario, desde luego más 
simpática y menos modesta que esa 
otra predicada por el sable que hiere y 
el fusil y el cañón que matan y des
trozan. Es de temer sin embargo, que el 
noevo procedimiento dé análogos re-
BU tados i l antiguo, ya que ninguno de 
los dos parece deba ser empleado de 
manera «exclusiva y Bistemátioa»; 
antes bien, armonizados uno y oteo y 

marchando paralelamente. 
Lo que sí aparece con meridiana 

claridad es que ai fthorî  vieoe ao nue
vo fracaso a colmar la medida de la 
general desilusión, no pueden hacer
se nuevas experiencias «in anima.vili», 
porque la materia operable en este ca
so no po i rá ni querrá en lo Buceaivo 
soportarlas. 

Juan Español 

liOs q u e vlí»Ji»n 

Oon obje'o de pasar una temporada 
en el o^mpo ha salido de esta ciudnd 
dofia Rufaela Carlos Roca y f»nnlia. 

—De los biifios de Muía, ha regresa
do C(in su di-ítinguidí» familia, PI (T» 
noral de brigada de I(if*n'eii> do Ma
rina, Exceleiilíaiino sefior duu Camilo 
Martínez Franceih. 

—De Madrid, nuestro nurapafiero on 
la prens', el oficial primeio del Ayuu-
tamiento, don Joaquín Moneada Mo
reno. 

El nombre «REMINGTON> en una máquina de escribir significa que es un 
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TÓN> mantiene la supremacía en el ramo de la mecanografía. 
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La matiuáe celebrada ayer tarde en 
el Olub de Regatas resoltó tan anima
da y brillante, como todas las que or
ganiza esta simpática sociedad, tan 
predilecta de nuestra aristücracis, la 
que llena casi diariamente sus salones 
en estos días calurosos del verano. 
Ayer estaba el Olub completamente 
ocupado por las más be las y dietingui-
das damas cartageneras, pues allí vi
mos a las señoras y señoi itai, de Diaz 
Zapata, Cuesta, Wandosell, Arngonós, 
González Toledo, Arnau, T^mayo, 
Montojo, Fajardo, Cabezas, Bioque-
hais, Doggio, Maitinez Domeneoh, Cha-
pnli, Moreno Guerra, Sánchez Dome-
nech, Carlos Rocí, Navia Ossorio, 
Barco, OlementJon, Alonso, SanZ de 
Andino, Sabater, Mir, Soler Abellán, 
Pórtela, Pérez de Evora, Adauar, Pó 
rez Ojeda, Roig, Escámez, Marquesa 
de Fuente el Sol, Oüver, Montesoro, 
Beitri, Bárrelo y otras. 

El próximo domingo festividad de 
la Virgen del Carmen tendía lugar la 
primera verbena que promete resultar 
muy OBiítiza, pues según nnestras noti
cias habrán puestos de torraos y bn-
fiuolos y algunas otras novedades. 

Don José Maestre 
visita las obra» de 

la Casa de Misericordia 
Esta mañana a las siete llegó a esta 

60 automóvil, procedente de Sao Ja
vier, el ilustre exminislro de Fomento, 
Exorno Sr. D. José Maestre Pérez, oon 
obj to de visitar las obras de amplia
ción y reforma que se vienen efectúan -
do en la Casa de Misericordia, por 
cuenta de la Junta de protección a la 
infancia y que han de convertir dicho 
benéfico establecimiento en uno de loa 
mejores, acaso el primero, de Espafia' 

Recibieron al Sr. Maestre, la Madre 
Superiora de las Hijas de la Caridad 
de San Vicente de Paul, Sor María 
del Carmen, el Alcaide D. Manuel Car-
mona, el Arquitecto Sr. Beitri y loa 
señores D. Camilo de Aguirre y D. 
Diego Frigard, vocales de la referida 
Junta de protección a la ioiancia. 

Largo tiempo se entretuvo el sefior 
Maestre admirando diohas obras que 
están muy adelantadas y que respon
den a una verdadera necesidad, viendo 
los espaciosos looalea donde se insta
larán los talleres en los cuales comple
tarán su instrucción los asilados y te-
sniendo el sefior Msestre elogios entu 
siestas para esta hornos* obrs. 

Desde la Mii«rio#dJa Ifasladose e! 
sefior 'iaestre a au basa de la Plaza 
de San Francisco, donde recibió la vi
sita de numeíosoB amigos que apenas 
tuvieron noticia de su llegada acudie
ron tfiatudirle. 

Al medio día, regresó el Sr. Maes
tre «n automóvil » San Javier. 

Información 
de Marina 

Var ias notle||M 

Se nombra operario de sefuoda de 
la Maestranza de este Arsenal a José 
Vicente Ruiz procedente de la S. B . 
deC. N. 

— Ha verificado sa presentación en 
el Estado M«yor del Dapartamento y 
pasa deiliaado a las órdenes del St. 
Intendente el Contador de Frag ta don 
José Servet Spottorno-. 

—Ayer mafiana fondeó en el Arse
nal el Ramo'cador Cartagenero que 
viene a desarmar y quedar para pres
tar nervio iu en dicho Establecimiento. 

—Ha verificado su presentación en 
aso de cuatro meses de licencia por en
fermo el segundo Practicante don Lo
renzo Madrid. 

—Dentro de unos días saldrá en nue
va comisión el Torpedero número 17. 

—Ingresa eu la Sacoión de su clase 
el primer Contramaestre don Juan 
Bta. Campos. 

—Embarca en el Contratorpedero 
Osado el primer Obrero Tor^iafalr 
don Manual Martínez. 

—Dssambarea del Kiogaro y e t 
pasaportado par» Ferrol por haéér 
•ido destinado como profesor a !a Aca
demia de Ingenieros y Maquinistas el 
Oficial de 1." don Honesto Requejo Ra-
eioes. 

—Deja de estar asignado al T )rpe« 
de:o 17 y pasa a su desuno del Kan
guro el tercer Maquinista don Antonio 
Arnoso Arnao. 

—Id. operarios de 2.' fresadorea de 
la Maestranza de este Arsenal a los 
indiridoos Miguel TraelliBiilBt y Jo* 
sé Ruiz Ferrer, de la S. E. de O, N. 

-*Oobr«o 6 iraofÁlM!» Se | i ^ a r í o 8 
de 2." ajustadores de la Maestranza en 
la Fábrica Nacional de Torpedos los 
individuos i e la S. E. de 0 . Ñ. Trini
dad Fagan Sorano, Padfo Hernández 
García, Manuel Payan Segura, Enri
que Mínguez Ros, Isidro Ojaos Fernán
dez y José Ros Pagan. 

—Se nombra profesor de la Acade
mia de Ingenieros yMaquinistas al Ma
quinista ofisial de L* don Honesto Es
quejo Rasines. 

—Relevados del aervijfú> %ae jffsii*¿ 
taalmienta presttfbftii en Uia |» | | ta | ditf 

Afripa los rem<^ofdori|í « i ^ l ^ t l ^ y 
«Ferrolano» y <:Oart'<geneto> se b s 
dispuesto se reintegren s sos respec
tivos departamentos, quedando afeo-

E n e l M u e l l e tos a las Ayudantías Mayores ds lo» 
Esta raa&ana a primera hora se ori- Arsenales. v 

—Se oonsidera al subintaadente don 

DKSDK M A D K H ) 

LA INCÓGNITA 
Está mejorado de su reuma y salió 

para ésta Corte el general Berenguer. 
Aunque conozco las extraordinarias 
dotes det adaptación del A.lto Cumisa-
rio, su bueu ánimo para contentar a los 
gobiernos, creo que por esta vez no ha
brá términos hábiles para la transac
ción y menos para la concordia. El Ga
binete va derecho a uu cambio de 
régimen, y a régimen nuevo, gobier
no o repreteoiante nuevo. 
¿ Noticias llegadas de Afíica creen 
probable que el general Berenguer 
traiga las dimisiones de los Comandan
tes generales de las tres zonas Es na
tural. Primero, porque no ven a que
dar o quedarán Relativamente pocas 
tropas en nuestra zona de influencia; 
y segundo, porque aunque quedaran, 
como se tira a que no tengan empleo 
guerrero, sobran los Comandantes ge
nerales. Para entenderse y bailar so
los con Abi-del krim serán más útiles 
y apareulemente más eficaces unos 
cuantos hombres del gremio de poli-
tioos, maestros en las artes de la cap
tación. 

Poique, eso si, partimos del supues
to de que el nuevo régimen lo acepta 
el enemigo; esto es, que a los Ab-Del-
Krines rifefios y a toda su caterva, les 
parece muy bien ¡no son tontos! que 
España les proteja y los lleve a some
terse a la soberanía del Majzen,—re
presentado por ese ente de razón lla
mado Jalifa, que tampoco vale y tanto 
nos cuesta ea tan natural y suavemen
te como van los ríos hacia la mar. 

¿Hay alguien que responda de la 
aceptación? 

Es de creer que si: porque repatriar 
todas o ojiSi laéiarliis tropas y lan|ar8« 
a un r^gióaett nuevo sin saber si se so
mete a él el adversario seria, más que 
un salto en las tinieblas, arrojarse de 
cabeza a un abismo. 

M. Peñafloi. 

Amalio Pérez Plaza 
MtOIOO OS L* aBM&Oa 

Cipedaliita en partos y matrit.—Tratamiento 
de lai enfermedades venéreo sillliticat 

OoniUlta de Uedtoina f anaral 
dé 12 a Iyd»8a8 

Causa de l l * r | ín<esi iOfitrim de l 
Ayan|iMnleit«o>t¿^'' dereeliii 
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Conflicto obrero 

de Protecctón a la Infancia 
11 '•mero prfrüDmdo iioy 

lio 

ginó una protesta en el Maetl» áe Al" 
fonso X I I entre los obreros del turno 
por entender ^ne uno de los vapores 
allí abarloado traía oarga general y 00 
libre como los consignatarios decían. 

Enterado de ello el sefior Alcalde, 
llamó a su despacho oficial a obreros y 
patronos, acordándose después de l«''gs 
deliberación, que los obreros asociados 
trabajarán en la descarga de Uaders, 
que es oonsidersiia oomo oai^a Ubre, y 
que para lo sucesivo se estudiaris sste 
asante para evitar interpretaoíones y 
protestas como la da hoy. 

Falioitamoa al alcalde por so soerta» 
ds intervención que en pocos momen
tos ha solucionado el oonflioto, oonfiio* 
to que pudiera haber degenerado en 
ana huelgs genersi da obceros del 
Pascto. 

Emilio Brionaé Sil aitaioido d« rsser* 
va y se le concede derecho Si abdnoídel 
sueldo correspqadiente s diohs sijiíiif 
oión. 

—Se concede ál contador de navio 
don Alfiredo Arrabal y Gómez la grs* 
tificaoión anaal de 500 ptss^ 

-Oausa baja en la Armada p«r te* 
tirado el ordaaanza de Semáforos Car* 
los Palacio Sapsaa. 

—El Aaxíliar d© Sétttéf^os dOtt Jb-
Bé Bartoli Díaz pasa de la Oapitsnii| 
General del Departamento de Cartage
na al Semáforo del Castillo ds Garras, 
y le sustituyo ea so primer áeatiaia el 
del mismo empleo don Francisoo Va-
lentin Andrado. , v 

—Es olasifiosdoea Is sitosció» ds 
tstirsdo 000 el }m%M msaiQ 'I de 8(>ití 


